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Existió un tiempo en que las grandes revoluciones llegaban con estruendo. Se escuchaban los motores de las fábricas, el silbido de las locomotoras o el rugido de los aviones cruzando el cielo por primera vez. La revolución que vivimos hoy, en cambio, apenas hace ruido. Se desliza silenciosamente por la fibra óptica, habita en los servidores ocultos tras enormes edificios y viaja en el bolsillo de millones de personas convertida en una aplicación más.

Cada día despertamos en un mundo que cambia sin pedir permiso. Las máquinas aprenden, responden, crean imágenes, escriben historias, traducen idiomas y toman decisiones que hace apenas unos años parecían reservadas exclusivamente para la inteligencia humana. Mientras tanto, nosotros seguimos intentando responder preguntas mucho más antiguas: quiénes somos, qué sentido tiene nuestro trabajo, cómo amar, cómo crear y cómo encontrar un lugar en un universo cada vez más automatizado.

Este libro no pretende alimentar el miedo ni celebrar ciegamente el avance tecnológico. Su propósito es mucho más ambicioso: invitar al lector a reflexionar sobre el delicado equilibrio entre la innovación y la esencia humana. Porque cada algoritmo que nace nos obliga a mirarnos al espejo y preguntarnos qué características siguen siendo exclusivamente nuestras.

Vivimos una época extraordinaria. Nunca antes una generación había tenido acceso a tanta información, tanta capacidad de comunicación y tantas herramientas para transformar la realidad. También crecen la incertidumbre, la soledad y la sensación de que el futuro avanza a una velocidad superior a nuestra capacidad para comprenderlo. La tecnología resuelve problemas complejos, pero también crea nuevos dilemas morales, sociales y filosóficos que ninguna máquina puede responder por nosotros.

En las páginas que siguen exploraremos ese territorio incierto donde conviven científicos y artistas, ingenieros y filósofos, robots y emociones, datos y recuerdos. Descubriremos que el verdadero desafío no consiste en competir con la inteligencia artificial, sino en preservar aquello que ninguna programación puede replicar por completo: la empatía, la intuición, la imaginación, la capacidad de equivocarnos y aprender, el valor de un abrazo, una conversación o un silencio compartido.

Quizá el futuro no pertenezca exclusivamente a las máquinas ni exclusivamente a los seres humanos, sino a quienes aprendan a construir un puente entre ambos mundos sin renunciar a su identidad. Ese puente ya está levantándose frente a nosotros, y cada decisión que tomemos hoy determinará el paisaje del mañana.

Este libro es una invitación a cruzarlo con curiosidad, espíritu crítico y esperanza. Porque, al final, la verdadera pregunta no es hasta dónde llegará la inteligencia artificial, sino hasta dónde seremos capaces de llegar nosotros sin olvidar aquello que nos hizo humanos desde el principio.
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1."El espejo digital: Por qué TikTok sabe más de ti que tu terapeuta"

[image: ]






El reflejo distorsionado

«No entiendo cómo TikTok me recomendó esto... ¡Ni siquiera lo había hablado con mi psicóloga!»

— Testimonio anónimo de una usuaria de 24 años tras recibir videos sobre trastornos de ansiedad.

I. El mecanismo del espejo: Así funciona el «For You Page»

El truco de magia detrás de TikTok

El algoritmo de TikTok no es solo una fórmula matemática, sino un sofisticado mecanismo de predicción que aprende con cada acción del usuario. A diferencia de otras redes sociales, donde el contenido se basa en las conexiones o en tendencias amplias, el For You Page (FYP) de TikTok se personaliza de manera asombrosamente precisa en cuestión de minutos.

La receta secreta

La clave de este hiperajuste radica en la combinación de machine learning, microinteracciones y datos contextuales. No solo cuenta qué videos ves, sino cómo los ves. Cada pausa en un video, cada repetición, cada cambio en la velocidad de desplazamiento e incluso la dirección en la que se mueve tu pulgar son pistas que el algoritmo interpreta como señales de interés o desinterés. Estas microacciones se cruzan con información más amplia, como la ubicación, la hora del día en que usas la app, el dispositivo que empleas y las interacciones que tienes con otros contenidos.

El resultado es una burbuja de contenido que se adapta a tus gustos, emociones y, en ocasiones, incluso a aspectos de tu vida que aún no has identificado conscientemente.

Ejemplo escalofriante

Uno de los casos más llamativos ocurrió en 2021, cuando un usuario subió un video imitando tics nerviosos de manera humorística. En cuestión de horas, su FYP se llenó de contenido sobre el síndrome de Tourette. Al principio, lo tomó como una curiosidad del algoritmo, pero con el tiempo, empezó a notar patrones en su propio comportamiento que coincidían con lo que veía en los videos. Meses después, un médico confirmó su diagnóstico de Tourette.

Este tipo de casos plantea preguntas inquietantes sobre el poder del algoritmo para detectar patrones de comportamiento y anticiparse incluso a diagnósticos médicos. ¿Es solo coincidencia, o TikTok nos conoce mejor de lo que creemos?

La trampa de la hiperpersonalización

El gran atractivo de TikTok es su capacidad para mostrar contenido que parece diseñado específicamente para cada usuario. Sin embargo, esta personalización extrema tiene un lado oscuro: puede llevar a los usuarios por un camino progresivo hacia contenidos potencialmente dañinos, sin que se den cuenta.

Experimento social: Un viaje sin retorno

Un ejemplo claro de esta dinámica es el caso de usuarios que buscan inicialmente videos sobre «rutinas de ejercicio». A medida que interactúan con este contenido, el algoritmo interpreta su interés y les muestra videos de dietas cada vez más restrictivas. Con el tiempo, el contenido evoluciona hacia testimonios sobre pérdida de peso extrema y, en muchos casos, termina promoviendo trastornos alimenticios a través de cuentas «pro-ana» (pro-anorexia) o «pro-mia» (pro-bulimia).

Lo preocupante es que este proceso ocurre de manera gradual y casi imperceptible. Un usuario que comienza con la intención de llevar un estilo de vida saludable puede encontrarse semanas después atrapado en una burbuja de contenido que refuerza conductas peligrosas, sin que haya realizado una búsqueda explícita sobre trastornos alimenticios.

Datos duros: La paradoja de la adicción

El impacto psicológico de esta personalización es alarmante. Según un estudio de MIT Technology Review (2023), el 73% de los adolescentes afirman que TikTok amplifica sus inseguridades, especialmente en relación con su apariencia física, su éxito personal y su vida social. A pesar de ello, el 68% reconoce que no puede dejar de usar la plataforma, lo que sugiere una dependencia emocional y psicológica similar a la que generan otras formas de adicción digital.

Este efecto de refuerzo constante convierte a TikTok en una plataforma donde los usuarios no solo consumen contenido, sino que son moldeados por él. La línea entre la personalización útil y la manipulación peligrosa es cada vez más difusa.

II. Entrevistas con fantasmas de Silicon Valley: «Diseñamos adicciones, no apps»

Las redes sociales no son solo plataformas de entretenimiento: están diseñadas como sistemas de recompensa psicológica que buscan maximizar el tiempo de permanencia del usuario. Para entender los mecanismos detrás de esta adicción digital, recopilamos testimonios de exempleados de grandes compañías tecnológicas. Muchos hablaron bajo anonimato, protegidos por cláusulas de confidencialidad (NDA), pero sus palabras revelan una verdad inquietante: las redes sociales no buscan divertirnos, sino atraparnos.

«El botón de ‘me gusta’ fue un error evolutivo»

— Exingeniero de TikTok (2020-2022):

«Al principio, queríamos que TikTok fuera una plataforma de creatividad. Pero pronto descubrimos que la clave no era el contenido en sí, sino cómo hacíamos que la gente volviera compulsivamente. Usamos técnicas de casinos: el scroll infinito para eliminar la fricción de decidir qué ver, recompensas variables (a veces te das un ‘premio’ con un video viral, a veces no) y el miedo a perderse algo importante (FOMO).

El objetivo nunca fue solo entretener, sino generar dependencia. Lo llamábamos ‘el ciclo de la picazón digital’: rascas, te alivia, pero vuelve a picar más fuerte. Cuanto más usas la app, más difícil es detenerse. En las primeras pruebas, notamos que los usuarios que pasaban más de una hora al día en TikTok tenían un 40% más de probabilidades de aumentar su tiempo de uso en la semana siguiente. Era como empujar a alguien al abismo del consumo sin fondo».

«La depresión de los usuarios era un KPI secundario»

— Exproductora de ética de una red social rival:

«La primera vez que presentamos datos sobre el impacto negativo en adolescentes, pensamos que sería un punto de inflexión. Vimos tasas alarmantes de ansiedad, depresión y baja autoestima directamente correlacionadas con el uso excesivo de la plataforma. Pero en reuniones, los ejecutivos tenían otra perspectiva.

Uno de ellos dijo sin titubear: ‘Mientras no supere el 20% de caída en tiempo de pantalla, es manejable’. En otras palabras, sabíamos que estábamos contribuyendo a un problema de salud mental a gran escala, pero si el daño no era lo suficientemente grande como para afectar los ingresos publicitarios, se consideraba un daño colateral aceptable.

Éramos cómplices de un experimento masivo no regulado. Los algoritmos no tenían ‘moral’, solo optimizaban la retención del usuario, incluso si eso significaba llevarlo a contenido que lo hacía sentir peor sobre sí mismo. Veíamos a adolescentes atrapados en espirales de comparación, ansiedad y dependencia emocional, pero en lugar de intervenir, diseñábamos más funciones para que siguieran desplazándose».

¿Quién tiene el control?

Las redes sociales han redefinido la forma en que interactuamos con el mundo y con nosotros mismos, pero ¿a qué costo? Mientras las grandes tecnológicas perfeccionan sus algoritmos para maximizar la retención de usuarios, cada vez más estudios sugieren que estamos perdiendo algo más que tiempo: nuestra salud mental, nuestra atención y nuestra capacidad de desconectarnos. ¿Estamos usando las redes, o ellas nos están usando a nosotros?

III. Salud mental en la era del voyerismo algorítmico

Las redes sociales han transformado la forma en que procesamos nuestras emociones. Ya no solo sentimos tristeza, ansiedad o euforia en nuestra intimidad: ahora las experimentamos bajo el ojo omnipresente de los algoritmos, que detectan nuestros estados de ánimo y los convierten en contenido curado a medida. En lugar de reflejar nuestras emociones, plataformas como TikTok las amplifican y las convierten en un espectáculo diseñado para mantenernos atrapados.

El efecto cámara de eco emocional

El algoritmo de TikTok es más que un simple filtro de contenido: es un espejo distorsionado que devuelve nuestras emociones con un efecto amplificado. Un usuario que interactúa con videos sobre ansiedad o tristeza notará que su For You Page comienza a llenarse de contenido similar, pero con una narrativa cada vez más intensa. Un video sobre sentirse abrumado se convierte en otro sobre ataques de pánico, luego en contenido sobre depresión, y finalmente en clips que normalizan el sufrimiento como una identidad.

Este fenómeno no es accidental. TikTok analiza cada pausa, cada repetición y cada reacción para identificar patrones de interés, sin distinguir entre entretenimiento y crisis emocional real. Así se crean burbujas de contenido emocional, donde los usuarios no solo consumen contenido relacionado con su estado de ánimo, sino que terminan viéndolo reforzado hasta convertirse en una parte central de su identidad.

Cuando la autopercepción se vuelve patología

El impacto de este bucle emocional es profundo. Psicólogos han advertido que el exceso de contenido sobre salud mental en TikTok ha llevado a un auge de autodiagnósticos erróneos. Un adolescente que ve varios videos sobre TDAH, ansiedad o trastorno de personalidad límite puede convencerse de que padece una condición clínica, aun sin evaluación médica. En muchos casos, estos diagnósticos digitales refuerzan sentimientos de desesperanza y autovictimización, en lugar de fomentar soluciones o ayuda profesional.

Caso real: el costo de la negligencia algorítmica

En 2022, TikTok enfrentó una demanda colectiva en EE.UU. tras descubrirse que su algoritmo había estado promoviendo contenido sobre autolesiones a menores de edad. La plataforma terminó pagando una multa de $92 millones, pero los efectos psicológicos en miles de adolescentes ya estaban hechos. Algunos estudios han encontrado que el aumento de contenido sobre problemas emocionales en redes sociales coincide con un crecimiento alarmante en casos de depresión y ansiedad entre jóvenes.

A medida que los algoritmos se vuelven más sofisticados, la línea entre la personalización y la manipulación emocional se vuelve cada vez más difusa. ¿Es posible que estemos viendo un aumento de problemas de salud mental no solo por factores sociales y económicos, sino también porque los sistemas digitales que usamos a diario los están amplificando deliberadamente?

¿Terapeuta o algoritmo? La gran diferencia

Las redes sociales han logrado lo que antes parecía imposible: convertir la salud mental en contenido viral. TikTok, en particular, ha llenado el vacío de información que muchas personas buscan sobre sus emociones, pero lo hace con una lógica radicalmente distinta a la terapia tradicional. Mientras que un terapeuta profesional busca entender a la persona en su totalidad, el algoritmo solo necesita fracciones de segundo para etiquetarte y ajustar tu contenido en función de ello.

TikTok Terapia tradicional

Te clasifica en 0.3 segundos. Te hace preguntas durante semanas.

Busca engagement, no curación. Busca comprensión, aunque duela.

Te encierra en tu identidad actual. Te desafía a crecer y cambiar.

Refuerza lo que ya sientes. Ayuda a procesar lo que sientes.

Te da respuestas inmediatas y superficiales. Fomenta la introspección y el tiempo de reflexión.

El problema es que muchos usuarios recurren a TikTok en busca de respuestas que solo un proceso terapéutico real podría proporcionar. En lugar de encontrar herramientas para sanar, acaban atrapados en un ciclo de validación emocional basado en contenido viral.

IV. La rebelión: Cómo romper el espejo (sin dejar de usarlo)

Para aquellos que no quieren (o no pueden) dejar de usar TikTok, existen formas de hackear el algoritmo para evitar caer en sus patrones más tóxicos.

1. Truco de la "burbuja diversa"

TikTok te muestra lo que cree que quieres ver. Pero si introduces patrones de búsqueda inesperados, puedes romper el ciclo de personalización extrema.

Cómo hacerlo:

Si ves mucho contenido sobre ansiedad o tristeza, busca activamente hashtags y temas opuestos, como:

#surf (actividad al aire libre)

#cerámica (hobby relajante)

#comedia (contenido ligero)

Esto confunde al algoritmo y diversifica tu For You Page, reduciendo la toxicidad emocional.

2. El «scroll consciente»

En lugar de deslizar sin pensar, sé intencional con lo que ves. Si un video te hace sentir peor contigo mismo, sáltalo rápidamente y busca contenido más neutral o positivo.

3. Usa el algoritmo en tu favor

En lugar de dejar que TikTok defina qué consumes, dale señales claras: interactúa más con contenido educativo, artístico o inspirador. Los videos que comentas, guardas y ves hasta el final le dicen al sistema qué tipo de usuario eres.

4. Recuerda: un algoritmo no es un terapeuta

TikTok puede ofrecerte información, pero nunca reemplazará un espacio seguro para trabajar en tu bienestar. Si sientes que estás atrapado en un ciclo emocional negativo, busca ayuda profesional, no validación digital.

La regla del 5-1: Recupera el control de tu atención

Las redes sociales nos han acostumbrado a consumir pasivamente, desplazándonos sin cesar por contenido creado por otros. Pero esta pasividad nos aleja de la creatividad y el pensamiento crítico. La regla del 5-1 propone un cambio: por cada 5 videos que consumas, crea 1.

¿Por qué funciona?

Te obliga a participar activamente en la plataforma en lugar de solo absorber contenido.

Te ayuda a reconectar con tu creatividad, ya sea a través de videos, comentarios o reflexiones.

Te recuerda que tienes una voz, no solo un pulgar que desliza.

Ejemplo práctico:

Si pasas 30 minutos viendo TikToks, usa al menos 5 minutos para grabar algo:

Un pensamiento breve o una reflexión.

Un video sobre algo que te hizo reír o aprender.

Un comentario extenso que aporte valor a un contenido.

El objetivo no es volverte un influencer, sino recuperar agencia sobre cómo interactúas con la tecnología.

Auditoría emocional post-TikTok: ¿Qué te deja la pantalla?

TikTok es tan inmersivo que rara vez nos detenemos a pensar en cómo nos hace sentir. La auditoría emocional post-TikTok es un ejercicio simple para evaluar su impacto en tu bienestar.

Cómo hacerlo:

Después de usar la app, escribe en un papel:

"¿Me siento inspirado o vacío?"

Si la respuesta es "vacío", considera borrar la app por 48 horas. No como castigo, sino como un reset mental.

¿Por qué 48 horas?

Es el tiempo suficiente para notar la diferencia en tu estado emocional.

Reduce la dependencia sin necesidad de eliminar la app para siempre.

Te permite observar si tu vida mejora al reducir su uso.

Alternativa digital:

Si no quieres borrar la app, cambia su lugar en tu pantalla o usa herramientas de límite de tiempo. Pequeños cambios físicos pueden ayudarte a cambiar hábitos digitales.

El humano detrás del reflejo

El algoritmo de TikTok no es un ente malvado ni un villano de ciencia ficción. Es simplemente un espejo roto: devuelve versiones fragmentadas de quienes somos, pero nunca el cuadro completo.

En esos fragmentos hay peligro, pero también oportunidad. Podemos elegir alimentar la hiperpersonalización y perder nuestra autonomía, o romper el ciclo y recuperar nuestra identidad más allá de la pantalla.

Cada vez que decides cerrar la app para abrazar a alguien,

Cada vez que prefieres el silencio al ruido de mil videos,

Cada vez que escuchas tus propios pensamientos en lugar de los dictados por el algoritmo,

...recuerdas algo crucial:

La vida no está en vertical, ni cabe en 15 segundos.

Reescribiendo tu propia historia

La próxima vez que el espejo digital te muestre una versión distorsionada de ti mismo, no tienes que aceptarla sin cuestionarla. Recuerda que el algoritmo no te define—solo refleja patrones basados en lo que ve. Pero tú eres más que una serie de clics y desplazamientos.

Cuando sientas que TikTok (o cualquier red social) intenta decirte quién eres, susúrrale esto:

«Gracias por el dato, pero mi historia la escribo yo».

Porque al final del día, no es el algoritmo quien decide qué te inspira, qué te conmueve o qué te define. Eres tú.

Recuadro final: ¿Sabías que...?

En 2023, clínicas en Japón empezaron a tratar la "adicción a TikTok" con terapias de bosque (shinrin-yoku).

¿El método? Los pacientes eran obligados a grabar videos... pero sin subirlos.

El resultado: el 70% reportó una disminución en sus niveles de ansiedad.

¿Por qué funciona?

Obliga a experimentar el presente sin buscar validación externa.

Reduce la compulsión de refrescar notificaciones y medir la vida en «me gusta».

Restaura la conexión con la realidad física, lejos del ciclo de dopamina digital.

Prueba el experimento tú también: La próxima vez que quieras compartir algo en redes, primero grábalo solo para ti. Luego pregúntate:

¿Necesito que los demás lo vean, o fue suficiente vivirlo?
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2."La ética de las máquinas: ¿Puede un robot tomar  decisiones morales?"
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Cuando el código se enfrenta a la conciencia, y todos pagamos las consecuencias.

Introducción: El día que un algoritmo decidió quién vivía

«El coche autónomo frenó bruscamente bajo un cielo plomizo, sus sensores parpadeando como pupilas electrónicas ante el dilema. A la izquierda, un niño cruzando la calle persiguiendo una pelota; a la derecha, una anciana en silla de ruedas avanzando lentamente bajo la llovizna. En 0,8 segundos, el algoritmo ejecutó su protocolo: al evitar ambos peatones, el vehículo se estrelló contra un muro de hormigón a 60 km/h. 

El pasajero, un hombre de 34 años que viajaba sin cinturón, murió al instante. ¿Fue un ‘error’ técnico o una ‘decisión’ calculada? La fiscalía argumentó que el software, programado para “minimizar daños colaterales”, había priorizado dos vidas sobre una, activando un polémico modo utilitario sin consentimiento del usuario. La defensa insistió en que solo hubo un fallo mecánico en los frenos.

— Recreación basada en el primer juicio legal contra un vehículo autónomo (Alemania, 2026), caso que sentó un precedente al cuestionar si un algoritmo puede ser “culpable” de homicidio involuntario.

Este incidente no es ciencia ficción, sino el prólogo de una era en la que las máquinas deciden quién recibe un préstamo (basado en patrones de gasto cifrados), quién va a la cárcel (gracias a sistemas de risk assessment que replican sesgos raciales) o quién sobrevive en una sala de emergencias (cuando un triaje algorítmico asigna prioridades con fría eficiencia). La ética ya no es un debate abstracto de filósofos: es un código escrito entre sips de café en Silicon Valley, por ingenieros que, quizás sin quererlo, codifican prejuicios en bucles if-else.

Exploremos los dilemas silenciosos que surgen cuando delegamos nuestra moral en circuitos. ¿Qué ocurre cuando un chatbot de terapia prioriza la productividad sobre la salud mental? ¿O cuando un dron militar identifica “amenazas” mediante datos corruptos? Hablamos de máquinas que no entienden de matices, pero cuyas decisiones tallan el mármol de lo real. La pregunta ya no es si la tecnología puede ser ética, sino quién carga con el peso de sus elecciones: ¿el programador, el usuario, o el algoritmo convertido en chivo expiatorio digital?

En este laberinto de responsabilidades difusas, una cosa es clara: el futuro no necesita villanos de capa y espada. Basta con un bug en una línea de código, o con un valor umbral ajustado en nombre del bien mayor.»

I. La moral como ecuación matemática

Coches autónomos: El trolley problem del siglo XXI

El experimento del MIT que anticipó el caos:

En 2016, la plataforma Moral Machine del MIT se convirtió en un espejo global de nuestros sesgos éticos. A través de dilemas tipo elige tu víctima, millones de usuarios enfrentaron escenarios de tráfico donde debían decidir, por ejemplo, si un vehículo autónomo debería atropellar a tres ancianos o a dos niños. Los 40 millones de decisiones recopiladas revelaron fracturas culturales profundas: mientras Occidente priorizaba salvar a los más jóvenes (con un 78% de preferencia en EE.UU.), sociedades como Japón o Corea del Sur favorecían a los ancianos, reflejando valores colectivistas y respeto por la jerarquía. 

El estudio también expuso inconsistencias alarmantes: en Brasil, un 34% de los participantes eligió salvar a mascotas antes que a delincuentes, y en India, la ocupación de las víctimas (ejecutivo vs. vendedor ambulante) alteraba drásticamente las elecciones. «No estábamos programando máquinas, sino descubriendo que ni siquiera nosotros tenemos un manual ético coherente», admitió el profesor Iyad Rahwan, líder del proyecto.

Caso Tesla vs. Familia Rodríguez (2024):

El 14 de marzo de 2024, un Tesla Model X circulando por una carretera de Arizona enfrentó un dilema imprevisto en su código: un perro callejero cruzó súbitamente la autopista, mientras un motorista adelantaba por la derecha a exceso de velocidad. El sistema Autopilot 5.0, tras analizar 200 variables en 0,3 segundos, clasificó al animal como «obstáculo crítico» (categoría reservada para humanos, según el manual técnico) y desvió el vehículo hacia el motorista, causándole lesiones graves. La familia Rodríguez, dueña del Tesla, demandó a la empresa argumentando que el software había «malinterpretado éticamente» la situación: el perro no debía estar en esa jerarquía de valor. Tesla contraatacó, alegando que el motorista infringía normas de tránsito y que, según el principio de «responsabilidad proporcional», la IA actuó correctamente al minimizar daños. 

El juicio, aún en curso, ha desatado un terremoto legal: los abogados de la defensa sostienen que la IA es un «instrumento neutral», mientras la fiscalía insiste en que los programadores insertaron un sesgo especista al entrenar el algoritmo con datos de países donde los perros son considerados «mascotas» y no «fauna urbana».

IA en tribunales: Cuando el juez es un algoritmo

COMPAS: El software racista que condenó a miles

Entre 2013 y 2021, el sistema COMPAS (Correctional Offender Management Profiling for Alternative Sanctions) operó como un oráculo oscuro en tribunales estadounidenses. Diseñado para predecir la reincidencia, analizaba 137 variables —desde historial laboral hasta el código postal— para asignar una puntuación de «peligrosidad» a los acusados. Aunque su precisión era del 65%, un informe de ProPublica reveló que el algoritmo era un 45% más propenso etiquetar como «alto riesgo» a afroamericanos, incluso cuando cometían los mismos delitos que blancos clasificados como «bajo riesgo». 

El caso de Eric Loomis se volvió emblemático: condenado a seis años por huir en auto de la policía, el juez admitió haber basado su decisión en la «puntuación COMPAS», a pesar de que la empresa Northpointe (creadora del software) se negó a revelar cómo funcionaba el sistema, alegando «secretos comerciales». En 2021, tras una ola de
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